
Cuando el ruido no nos deja
comer

El ruido, es uno de los problemas más frecuentes
con los que se encuentra un local de restauración
es la alta reverberación, es decir, un exceso de
rebotes del sonido en las superficies de la sala
que hace que aquél se amplifique.
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Este fenómeno, además, produce un efecto en cascada debido a
que los comensales, al oír con dificultad, tienden a subir el
volumen de la conversación, lo que provoca que su voz moleste
al  los  clientes  de  las  mesas  vecinas,  con  lo  que  éstos
actuarán de la misma manera, de modo que poco a poco el ruido
general del salón va creciendo, llegando a un nivel en que se
vuelve insoportable.

Esta situación puede llegar a tal punto que el placer de
degustar  un  estupendo  manjar  junto  con  una  agradable
conversación -lo que todos buscamos cuando salimos a comer- se
vuelva  una  verdadera  tortura,  habiendo  sido  la  causa  del
cierre  de  algún  restaurante,  a  pesar  de  contar  con  una
excelente cocina.

¿Pero cómo un fenómeno tan molesto para la restauración
es al mismo tiempo tan común?
Esto se debe a lo delicado y complejo que es el mundo de la
acústica y el poco conocimiento que -en general- se tiene de
ella. El comportamiento del sonido dentro de un local depende
de múltiples aspectos, como la forma y proporciones del mismo,
los materiales de acabado de sus paredes, suelo y techo o los
elementos -muebles, personas, objetos, etc.- que se encuentren
dentro  de  él.  La  simple  modificación  de  alguno  de  estos
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factores puede hacer que la sala se vuelva ruidosa.

Como  ejemplo  de  lo  expuesto  pueden  servir  intervenciones
realizadas en salones que funcionaban perfectamente y que tras
leves modificaciones -como el ampliar el espacio eliminando un
tabique o cambiado el acabado de las paredes o techos- es
decir,  simples  actuaciones  de  decoración,  pasaron  a
convertirse  en  espacios  ruidosos.

El comportamiento del sonido dentro de un local depende de
múltiples aspectos, como la forma y proporciones del mismo,
los materiales de acabado de sus paredes, suelo y techo o los
elementos -muebles, personas, objetos, etc.- que se encuentren
dentro de él.
Por contra, del mismo modo que una ligera intervención de
decoración puede traer consecuencias nefastas en este sentido,
una actuación con criterio, puede conseguir que un salón con
una alta reverberación se vuelva a comportar acústicamente
correcto. Para ello, hay que estudiar las razones que en cada
caso están provocando el exceso de ruido, para diseñar la
estrategia  más  adecuada  de  cara  a  su  subsanación;  que  en



muchas  ocasiones  radica  simplemente  en  modificar  los
materiales de acabado en paredes o techos o la sustitución de
parte del mobiliario, como pueden ser las sillas.

Como vemos, podemos decir que el sonido se comporta de forma
similar al agua, que por muy impermeable que sea el espacio
donde se acumule, un mínimo resquicio hace que se pierda, pero
con la complicación añadida de que el agua moja y nos muestra
por donde se origina la pérdida, mientras que el sonido -
invisible- nos esconde donde se producen los problemas.

Cuando el ruido no nos deja comer
Por tanto, tenemos que entender que el comportamiento acústico
de un local es muy frágil y que ciertas actuaciones -por muy
leves y sencillas que nos parezcan- pueden interferir de forma
notable  en  su  correcto  funcionamiento,  por  lo  que  es  muy
recomendable tener el apoyo de un técnico cualificado en este
aspecto de cara a realizar cualquier modificación en nuestras
salas. Pero, si por desgracia, este asesoramiento no se ha
producido y, como resultado de un incorrecto diseño de los
espacios  o  de  sus  materiales,  da  lugar  a  una  sala



reverberante, donde nuestros comensales no puedan disfrutar de
la comida, no está todo perdido: un profesional de la acústica
podrá realizar un estudio in situ y diagnosticar el problema,
proponiendo la mejor solución posible, que en la mayoría de
los casos no precisa de la realización de grandes obras.


